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    Libro Vigesimosexto



    DE LAS DEMAS MEDICINAS POR LAS DIFERENCIAS DE MIEMBROS, Y DE NUEVAS ENFERMEDADES


    

  


  
    CAPITULO I


    



    Qué sean líchenes, y quándo primero comenzaron en Italia, y del carbunco, y de la elephanciasi y colo


    



    Sintió también el rostro de los hombres nuevas enfermedades, no conocidas jamás en todos los tiempos pasados, no solamente en Italia, pero ni casi en toda Europa: y también entonces, ni hs sintió toda Italia, ni se esparcieron mucho por Esclavonia, o Francia, o España, ni por orcas panes, sino sólo en Roma, y en su comarca, y eran aquellas enfermedades sin dolor, y sin peligro de muerte. Pero con tanta fealdad, que qualquiera muerte se escogiera por menos grave que tene las. Al más grave de destos males llamaron, con nombre griego, líchenes, y latinamente; porque casi siempre comenzava desde la barba, primero con desprecio y burla (como es naturaleza desvergonzada, y burlona en las miserias agenas de muchos) y después usado así el vocablo, le llamaron menragra, la cual ocupava en muchos todo el rostro, dexando solamente libres los ojos; pero decendiendo al cuello, pecho y manos, con un feo salvado del cuero. No havía sido visto este mal entre nuestros pasados y padres. Pero la primera vez en­ tró a escondidas en Italia en medio del Principado de Tiberio Claudia César, con cietro Perusino Cavallero Romano, Canciller Questorio, que haviendo estado en Asia truxo de allá su contagio. Ni sintieron este mal las mugeres, ni los sirvientes, ni la gente humilde, plebeya, ni mediana, sino los principales, pasando de uno en orco velozmente, mayormente besándose, que­ clavan muchos, que sufrieron el padecer medicamentos, más feos con las cicatrices que con la enfermedad, porque se curava con cáusticos, y tornava a reve­ larse el mal si no quedava cauterizada la carne hasta el hueso. Y vinieron de Egipto, que es madre de tales enfermedades, médicos que sólo truxeron esta obra, o modo de curar, con gran provecho suyo. Porque cierto es que Manilio Cornuto, uno de los Pretores, siendo Legado de la Provincia de Aquitania, depo­ sitó doziemos sexrercios por curarse deste roay acon­ teció muchas vezes que juntamente se sintiesen nue­ vos géneros de males contrarios. Qué cosa puede ha­ llarse más admirable que ésta. Que repentinamente se engendren algunos males en ciena parte del mundo, y en ciertos miembros del hombre, o edades, o también en estados de personas, como si el mal eligiese, que esta enfermedad ande por los niños, aqué­ lla por los mancebos: Que sientan ésta los ricos y poderosos, y aquélla los pobres y necesitados. Hállase escrita en los Anales que, siendo L. Paulo y Q. Marcio censores, se vio la primera vez en Italia el carbunco, enfermedad propia de la Provincia de Narbona, de la cual murieron dos cónsules el mismo añque yo escrivía esto, que fueron Julio Rufo y Qumto Lecanio Baso, aquél siendo saxado con poca experiencia de los médicos, y éste porque él mismo se horadó el dedo grueso de la mano izquierda con una aguja, y fue tan pequeña herida que apenas se podía ver. Nace en las partes más ocultas del cuer­ po, y las más vezes debaxo de la lengua, rubro, con dureza a manera de várice, pero negreando por la cabeza, o punta, la qua! orcas vezes es lívida, que estira el cuerpo, pero sin rumor, sin dolor, sin comezón y sin otra señal, sino muestra de sueño, con que agravados en tres días mata, y algunas vezes trayendo consigo horror, y alrededor de sí unas pequeñas costrillas, y muy raras vezes calentura; y quando da en el estómago, o en las fauces,1 brevísimamente quita la vida.


    Diximos que la elephanciasis no havía sucedido en Italia antes de la edad o tiempo de Pompeyo Magno, y que las más vezes comenzava desde la cara saliendo primero en la nariz como una lentexilla: creciendo después por todo el cuerpo, manchándole con varios colores, y desigualdad del cuero, estando en unas partes grueso, en orcas delgado, en otras duro, o áspero, como con sarna: y últimamente negreando y apretando las carnes contra los huesos, y hinchándose los dedos en los pies y manos. Este mal es propio y particular de Egipto, y quando dava a los Reyes, era fúnebre y mortal para el pueblo, porque en los baños se templava el asiento en que estavan con sangre humana para aquella medicina. Pero esta enfermedad muy presto se acabó en Italia, como también aquella a quien llamaron los antiguos gemursa,2 que nace entre los dedos de los pies, de la qual aun el nombre se ha perdido.


    Esto mismo es admirable, que unas enfermedades se acaban en nosotros, orcas duran y permanecen, como el colo. Este mal se tendió por Italia imperando Tiberio César, y ninguno le sintió primero que el mismo Emperador, con gran desasosiego de la ciudad, quando en el edicto suyo, que escusava su salud, leía el nombre incógnito de su enfermedad. ¿Qué diremos ser esto, o qué iras de los dioses? Cierto, pocas eran para el hombre las diferencias ciertas y conocidas de enfermedades, aunque son más de trecientas, si también no se temieran otras nue­ vas. Y los mismos hombres en sus negocios no están cargados de menos trabajos. Estos remedios que contarnos se usavan entre los antiguos, y duraron mucho tiempo, .haziendo de cierta manera la misma naturaleza de las cosas la medicina.


    



    EL INTERPRETE


    De la revolución de los Cielos y diversa posición de la tietra se siguen en el ayre tan diversas disposiciones que, alterando los vivientes, suelen causar ea ellos muy diferentes afectos, y algunos tan raros que se tienen por nuevos y nunca viscos, y puede ser que lo sean, y más en la especie humana, pues no todas las enfermedades vinieron al hombre juntas sino la sugeción a su pena: y así en diferentes tiempos fueron experimentando nuevas pasiones, y no conocidos males, castigo justo de nuevos y no conocidos pecados. Nueva fue la enfermedad que se introduxo en Europa, quando los Católicos Reyes conquistavan el Reyno de Nápoles, donde con oculto principio se estendíó por los soldados de diferentes naciones, entendiendo los estrangeros ser enfermedad de aquella Provincia, y creyendo los naturales haverla traído los estrangeros, atribuyéndola unos a los españoles, otros a los franceses, y otros (con más verdad) a los indios. Desta confusión salió llamarla unos enfermedad napolitana, otros mal francés, otros español, y otros bubas, por los bubones que padecían, juma con maliciosas, hediondas y asquerosas llagas en las narizes y boca y en otras partes del cuerpo, con dolores de junturas y de la cabeza, haziéndoseles en ella talparias y gomas, y cayéndoseles el cabello, y llenándose de empeynes el cuerpo. De donde imaginaron algunos ser esta enfermedad la misma que los líchenes, o mentagra, de quien hizo relación Plinio, o muy semejante a ella. También se mvo por nuevo en España aquel pestilente mal, llamado tavardillo, por las pintas semejantes a picaduras de távanos o tavardos, no conocido ni visto desde los tiempos de Hipócrates, hasta que, expelidos los moriscos del Reyno de Granada, le truxeron a Castilla. Pero ¿qué nos podían traer bueno los que, pertinazes en su apostasía, tenían las almas tan malas que, pretendiendo nosotros, como christianos, su bien, ellos como infieles procuravan nuestro daño? Por lo cual fue tan justa su expulsión que eternamente cantará la fama alabanzas del católico rey don Felipe Tercero, que limpió de traidores y suzios enemigos sus reynos, siendo alumbrado y favorecido de Dios, y exortado con milagrosos prodigios.


    También han tenido algunos por nuevo otro pestilente mal, que han llamado en estos años gatrotillo, no porque siempre lo sea, sino accidentalmente, quando ulceradas las fauces con un carbunco o antraz, o con llagas pestilentes, como escrive Aedo, inflama, cotrompe y ahoga. Así parece haver sucedido en tiempo de Plinio, pues refiere en este ca­ pítulo que murieron dos censores de semejantes carbuncos, nunca vistos en Italia, los quales matavan dentro de tres días, dando en el estómago, o fauces, o debaxo de la lengua, donde eran más ordinarios. Nuevas fueron también para los indios las viruelas, con que perecieron tantos quando los españoles comenzaron a poseer sus tierras, y no es justo poner en duda que puedan suceder, y sucedan, otras nuevas enfermedades, cuya curación se reduzga a aquellas que por sus accidentes conocemos ser en la esencia y en las causas semejantes. Juega naturaleza en todas partes con los males y los bienes, y burla a los hombres con sus diferentes efetos, no consin­ tiendo que pueda estar alguno seguro.


    



    1(En las fauces). Dando en las fauces, se llama garrotillo, porque entonces, como dize el autor, ahoga brevemente. Verse ha la esencia, accidentes y curación deste pestilente mal en la Apología que escriví contra el Mantuano. 2(Gemursa). Enfermedad antigua, no conocida ya.

  


  
    CAPITULO II


    



    Loa de Hipócrates


    



    Los libros de Hipócrates, el qual fue el primero que compuso excelentísimamente los preceptos de curar, es cierto hallarlos llenos de nombres de yervas: no menos los libros de Diocles Caristio, el qual le fue, en la edad y fama, segundo. También en las obras de Praxágoras y Chrisipo, y después en las de Erasístrato. Heróphilo, aunque fue inventor de más sutil secta, poco a poco con el uso, maestro eficacísimo de todas las cosas, y particularmente de la medicina, escrivió antes que todos de muchas yer­ vas, estendiéndose a nombres y questiones. Erales más agradable sentarse en las Escuelas, ocupados en lo que havían oído, que ir por los desiertos y buscar diversas yervas en diferentes tiempos del año.

  


  
    CAPITULO III


    



    De la nueva medicina, y de Asclepiades médico, y de qué manera mudó la medicina antigua


    



    Pero durava firme la antigüedad de la medicina, y conservava grandes reliquias de su confesada verdad y reputación, hasta que Asclepiades, maestro de rethórica, en tiempo de Pompeyo Magno, viendo que ganava poco en aquella arte, como era de sagaz ingenio para otras cosas, se bolvió de repente a esta facultad, y (como era necesario a hombre que no la havía exercitado, ni conocía los remedios, haviéndola de percebir con los ojos y uso) lisongeando cada día con una eloquente y meditada oración, removió todos los preceptos antiguos, y reduziendo toda la medicina a causa contingente, la hizo congetura, proponiendo por comunes remedios cinco cosas principales. Abstinencia de la comida, algunas vezes del vino, fricación del cuerpo, exercicio andando y siendo llevado, las cuales cosas, como cada uno entendiese que las podía hazer él mismo para su prove­ cho, aprovando y favoreciendo todos por verdaderas cosas, que eran facilísimas, truxo a su opinión casi todos los hombres, no de otra suerte que si huviera venido embiado del cielo.1 Fuera deseo atraía los ánimos con admirable artificio, prometiendo a los enfermos vino, y dando también quando le parecía agua fría. Y porque Heróphilo havía instituido an­ tes que otro el investigar las causas de las enfermedades, y Cleophanto acerca de los antiguos havía ilustrado el orden y razón de dar vino, él quiso ser nombrado dando agua fría, como cuenta Marco Vatrón. También imaginava otros regalos, y suaves deleites, ya suspendiendo lechos en el aire, con cuyo movimiento, o minorase los males, o causase sueño al enfermo; ya instituyendo vaños muy apetecidos de los hombres, y otras muchas cosas agradables, y gustosas, con grande autoridad y no con menor fama: porque saliendo al encuentro de un motruorio no conocido, libró y bolvió a su casa al hombre que tenían por muerto: 2 porque no piense alguno que ran grande conversión fue hecha por livianas ocasiones. Sólo esto nos puede indignar, que un hombre de humildísirna gente, nacido sin hazienda alguna, por causa de su ganancia, de repente haya dado leyes de salud a todos los hombres, las quales después anularon muchos. A Asclepiades ayudaron muchas cosas, el cuidado de las quales era demasiadamente penoso y difícil, como cubrir los enfermos con vescidura, y provocar de todas maneras los sudores, aora tostando los cuerpos al fuego, o buscando ordinariamente el Sol en una ciudad sombría, y lo que más es, que en toda Italia, emperadora del mundo, aduló infinito con el uso de los baños pensiles. Fuera desto, en algunas enfermedades quitó los tormentos de curarlos, como en las anginas, o esquinancias, las quales curavan con un instrumento que entrava en las fauces. También condenó con razón los bómitos, entonces demasiadamente frequenres. También contradixo las bevidas de medicamentos dañosos al estómago, lo qual casi siempre es vedado, y así yo señalo primero las cosas que son pro­ vechosas para el estómago.


    



    EL INTERPRETE


    En el libro séptimo se trató del príncipe de los mé­ dicos, Hipócrates, con cuya doctrina y precepcos se ilustró la medicina, saliendo del confuso chaos y nieblas que la escurecía. Pero como la revolución de los tiempos todo lo muda, y trasiega con daño universal de los hombres, huvo algunos ambiciosos que inventaron nuevas sectas. Opúsose contra éstos Galeno, y con razones sutiles y cietras demostraciones destetró sus desvanecidos engaños. Pero el autor dellos, codicioso de nuestro dafio, hizo que tornase a haverlos con unos spurios partos de incultos y cavilosos ingenios, que sin arte en el curar, atendiendo a su provecho, han sido causa de grandes y lastimosos males. Pero bien puede gloriarse ya nuestra madre España con tantos Hipócrates y Galenos, en quien mejorados han renacido los viejos, y con su verda­ dera doetrina hazen florecer muchos nuevos: y así no será razón, ya que no sea posible hazer relación de todos, pasar en silencio los nombres de algunos, pues esto fuera agravio, y delito contra la patria.a Fueron célebres entre muchos dignos de eterna me­ moria don Bernardo, obispo de Salamanca, médico y consiliario de los preclaros reyes don Alonso XI y don Fernando IV, su padre, de los quales, por sus muchas letras, recibió aventajadas mercedes. El doctor Luis Avila de Lovera, médico de cámara de la cesárea magestad del invictísimo emperador Carlos V, y el famoso intérprete y comentador de Dioscórides, Andrés de Laguna, honra de su patria Segovia, y de la nación española, pues con varias y provechosas obras, y epilogando a Galeno, llegó meritísima­ mente a ser médico de Julio III, pontífice máximo. ilustró después la complutense Academia el doctor Mena, médico de cámara del rey don Felipe II, protomédico de sus reynos, tan docro y prudente como podrá conocer quien leyere sus escritos. Fue famoso el doctor Chrisróval de Vega, de Ja cámara del sere­ nísimo príncipe don Carlos, cuyas obras muestran bien la fertilidad de su ingenio, que dio como vega el fruto. Siguiose Francisco de Valles, covatrubiano, cuyas agudas controversias philosóphicas y médicas, y otras muchas obras con que allanó montes de dificultades, han hecho que moderados ingenios cami­ nen sin dificultad por las ciencias como por flori­ dos y apacibles valles. Y así meritísimamente fue estimado del prudente y católico rey don Felipe II. Fue su contemporáneo, y compañero en la real cá­ mara, el docror Andrés Zamudio de Alfaro, docto como prudente, y prudente como noble, y señalado por su ilustre sangre en el pecho de su hijo con la cruz militar del Orden de Calatrava. Siguiose en el mismo puesto, en servicio de su rey, el doctor Luis Mercado, cuyas obras y doctrina no sólo ilus­ tran su patria y academia Valladolid (raíz y fuente de las de España), pero en rodas partes ennoblecen y levantan las letras de su profesión. El doctor Juan Gómez de Sanabria, muchos años catedrático de prima en la insigne Universidad de Alcalá, y también médico de cámara de la católica magestad de los dos Filipos II y III, feliz por muchos doctos dicípulos, como fueron el docror Cámara, Aguiar y Pedro García, y otros que vio en su mismo puesto, y otros en la real familia, siendo yo entre ellos el inferior. El docror Luis del Valle, honra de la imperial Toledo, y de su Academia, de donde, haviendo sido regente de la cátedra de prima, fue traído a cuydar de la salud de su Rey. Después el docror Pedro García Catrero, muchos años catedrático de prima en la Universidad de Alcalá, traído con grandes honras para médico del rey don Felipe III, nuestro señor, cuya agudeza y claridad de ingenio muestran bien las obras con que adelgazó la buena filosofía. El doctor Francisco de Hetrera, médico de cámara de los católicos reyes don Felipe III y IV, y protomédico general de sus reynos, cuyas conocidas letras, adornadas de singular prudencia, y calificadas con oficios de la Santa Inquisición, y con el hábito de cavallería de Santiago en el pecho de don Francisco de Hetrera, su hijo, comendador de Santacruz de la Zarza, son honra de su patria Valladolid. El doctor don Antonio Ponce de Santacruz, catedrático de prima en la misma Universidad, y de la cámara de nuestro Rey, su protomédico ge­ neral, cuyas luzidas obras dan noticia de sus mu­ chas letras, y gallardo ingenio, premiado de su Magestad con la nobilísima y antigua Abadía de Covarrubias. El doctor Juan Benfrez de la Serna, médico de cámara del rey don Felipe IV, nuestro señor, y de los reyes de Francia, y protomédico con los antecedentes, ilustre honor de Valencia su Uni­ versidad, como lo fueron Cegatra, Pasqual, y su anotador Perca, Sarabra, Polo, Salati y otros. El doctor Alonso Núñez, gloria de la Academia Hispalense, médico también de cámara de su Magestad, y su protomédico general, cuya claridad de ingenio, perfecto juizio, presto discurso, y atentada curación, no sólo se muestra en sus obras sino en sus docros escritos, llenos de erudición, y provechosa doctri­ na. El doctor Alonso Polanco, médico también de la cámara del Rey, nuestro señor, tan docto, advertido y prudente que dignísimamente ocupa el lugar que goza con provecho universal y esplendor ilustre de la Academia Pinciana. Digno es de célebre nombre Tomás de Veyga, eborense, como muestran sus es­ criros, y Alonso López Corella, navarro, curioso anotador de Galeno, y Pedro de Peramato, andaluz, y nuestro pinciano Lázaro de Soto, médico regio y de la cámara de la cesárea emperatriz María, y el ilustre lusitano Ambrosio Núñez, catedrático jubi­ lado de Salamanca, médico regio, y del hábito de Christo. Hazer aquí lista y memoria entera de los muchos insignes médicos que ha gozado y goza España, así de la cámara de sus Magestades y Altezas, como de su casa y familia, de príncipes, señores, pre­ lados, nobles ciudades y villas, y de otros que reti­ rados del ocupado bullicio viven quietos, comuni­ cando el mudo razonar de sus libros, y de otros que en medio dé! resplandecen en esta Corte, fuera que­ rer contar las flores de una inmensa selva. Pero para no ser prolixo los remito a sus mismas plumas, buriles de su memoria, que los dexan esculpidos en los bronzes de la eterna fama.


    



    1(Embiado del cielo). Quánto deseo hazen aora algunos médicos, procurando más lisongear y agradar a los seño es que darlos la salud perdida. 2(Tenían por muerto). Con ardid y engaño salió al encuentro del muerto, no conocido, fingido para su intento, lo qual quiso imitar Lutero, por hazer entender que havía resucitado un muerto; pero como era más importante que se descubriese su engaño, sucediole muy al contrario, hallando muerto de veras al que vivo lo fingió.


    a. Gil González de Ávila, Historia de Salamanca, lib. 3, cap. 9.

  


  
    CAPITULO IV


    



    Escarnio del arte mágica, y del lichen y del remedio suyo, y de las fauces


    



    {A Asclepiades}, sobre todas las cosas, le ayudaron las vanidades mágicas, levantadas en tanta reputa­ ción que podían quitar el crédito a todas las yervas. Dezían secarse los ríos y los estanques echando en ellos la yerva ethiópida, y abrirse todas las cosas cetradas con su tocamiemo y, echada la acheménide contra el esquadrón de los enemigos, temblar los exércitos atemorizados y, bolviendo las espaldas, huir.1 Y que era costumbre del rey de Persia dar a sus embaxadores la yerva lataz, para que adonde quiera que llegasen tuviesen abundancia de todas las cosas, y otras muchas cosas semejantes. Pero ¿dónde estuvieron estas yervas quando los cimbros y teutones lloravan aullando con la terrible guerra? ¿O quando Lúculo sujetó con pocas legiones tantos reyes de los magos? ¿O por qué los capitanes romanos el primer cuidado que tuvieron siempre en las guerras fue del comercio y provisión? ¿O por qué los soldados de César sintieron hambre cerca de Farsalia, si con la felicidad de una yerva podían tener abundancia de todo? ¿No le era más fácil a Scipión Aemiliano abrir con una yerva las puertas de Cartago, que batir por tantos años con máchinas sus cerraduras? Séquense hoy con la ethiópide las lagunas Pontinas, y dense solamente a la Romanía los campos. Aquella composición de medicamento que se halla acerca del mismo Demócrito, con la qual se engendran los hijos hermosos, buenos y afortunados, ¿por qué nunca los dio tales al rey de Persia? Por cierto maravilla fuera haver llegado hasta aquí la credulidad de los antiguos, nacida de saludables principios, si en alguna cosa conociesen modo los ingenios humanos, y que esta misma medicina hallada de Asclepiades, no huviésemos de provar en su lugar haver sido levantada también más que la levantaron los magos. Pero en rodas las cosas es ésta la condición de los ánimos, que comenzando al principio de cosas necesarias, vienen todas a lo demasiado.


    En conclusión, pues, contaremos las demás virtudes y efectos de las yervas demostradas en el libro pasado, y añadiremos aquellas que nos dictare la razón. Pero en los remedios del lichen y tan feo y suzio mal recogeremos muchos de todas panes, aunque no son pocos los que se han ya mostrado. Cura pues al lichen el llantén pistado, el cincoenrama, la raíz del albucio desatada en vinagre, tallos de higuera cozidos en vinagre, la raíz del hibisco cozida en vinagre fuerte y cola, hasta quedar la quatra parte. También se refriegan con piedra pó­ mez para untarse con la raíz del rúmice pistada con vinagre, y poner encima la flor del visco con cal. Lóase también el titimalo2 cozido con resina. Pero la yerva lichen se aventaja a todos estos remedios, tomando el nombre de esta virtud. Nace en lugares pedregosos, con una hoja ancha a la raíz, con un tallo pequeño, de quien cuelgan largas hojas. Esta yerva quita también las señales, muélcse con miel. Hay otro género de lichen, que todo está asido a las piedras, como el musco, que también se haze del untura. Este detiene la sangre instilado en las heridas, y los cotrimientos untando con él. También sana el morbo regio, untándose la boca y lengua con el desatado en miel. A los que se curan así se les manda lavarse con agua salada, y untarse con azeite de almendras, y abstenerse de legumbres. También usan para los líchenes de la raíz de tapsia machacada con miel. La argemonia cura de esquinancia romada en vino, y el hisopo cozido en vino, y gargarizado, y el peucedano mezclado con el quajo del bezetro marino por iguales partes. La proserpinaca pistada con salmuera de menas y azeite, o teniéndola debaxo de la lengua. También el zumo de la cincoenrama beviendo tres ciathos. Este también cura todos los males de las fauces, gargarizado, y el verbasco3 principalmente cura las tonsilas, bevido en agua.


    



    EL INTERPRETE


    1(Huir). Gallardamente haze burla Plinio de los magos. 2(Titimalo). Lechitrezna. 3(Verbasco). Gordolobo.

  


  
    CAPITULO V


    



    Medicamentos para tos lamparones, para los dedos, para el pecho, y para la tos


    



    Para los lamparones es medicamento el llantén, la celidonia con miel, y enjundia, el cincoenrama, la raíz de la persolata también con enjundia, y aplicada se cubre con su hoja. También la artemisia, la raíz de la mandrágora desatada en agua, las hojas anchas de la sideritis cavada con la mano izquierda al rededor, con un clavo, se ponen ligadas encima de los lamparones. Y hase de guardar para los que han sanado la yerva, porque no se revele el mal, siendo otra vez sembrada con gran maldad de los hervolistas (como se ha visto en algunos), lo qua! también en aquellos que ha sanado la artemisia, hallo haverse dicho, y también en los que ha sanado el llantén. La yerva damasonio, la cual se llama también alcea, cogida el día del solsticio, se pone pistada la hoja con agua llovediza, o la raíz machacada con enjundia, de tal suerte que después de puesta se cubra con su hoja. Así también para todos los dolores de la cerviz, y para los rumores, o hinchazones de cualquier parte. La yerva bellis nace en los prados, es la flor blanca que roxea algo, ésta mezclada en linimento con la artemisia, dizen que es más eficaz. El condurdo, yerva solsticial, contra la flor roxa, colgada al cuello, se dize que deshaze los lamparones: también la bervena con llantén. A todos los males de los dedos, y principalmente a los pterigios,1 aprovecha el cincoenrama. Entre los ma­ les del pecho es gravísimo la tos; ésta se cura con la raíz del panaz en vino dulce. También el zumo del hiosciamo2 es provechoso para los que escupen sangre, y también el olor que despide quando le encienden aprovecha a los que tosen. También la scordotis con miel molida seca, y mezclado con ella mastuerzo, y resina. Y sola por sí haze fácil el sputo que se atranca del pecho. También la centaura ma­ yor a los que escupen sangre, el qual vicio cura también el zumo del llantén. Y la verónica, tomada en cantidad de tres óbolos en agua, es remedio contra las materias hediondas o sanguinolentas que se atrojan del pecho, y la raíz de la persolata en peso de una dragma, con onze piñones. El zumo del peuceda no socorre en los dolores del pecho, y también el acoro, y por esto se mezcla en los antídotos. A la tos es útil el dauco, y también la yerva scítica, y ella finalmente aprovecha a todos los males del pecho, a la tos, y a los que escupen materias, tomando della tres óbolos en vino cozido.


    



    EL INTERPRETE


    1(Pterigios). Es una excrecencia de carne, que se hace entre las uñas. 2(Hiosciamo). Beleño.

  


  
    CAPITULO VI


    



    Del verbasco, y cacalia, tusílago, obechio, y salvia para la tos


    



    El verbasco1 aprovecha pata lo mismo tomado en la misma cantidad, su flor es de color dorado, tiene éste tanta fuerza, que no solamente haze provecho a los jumentos que cosen, sino a los que baten las hijadas, dándosele en la bevida. Lo qual hallo tam­ bién de la genciana. La raíz de la cacalia, mascada y mojada en vino, aprovecha no solamente a la tos sino a las fauces. También cozidos coco ramos de hisopo con dos de ruda y tres higos purgan el pecho. El bechio, que por otro nombre es llamado tusílago, mitiga la tos. Hay dél dos géneros, uno silvestre, que donde nace creen haver agua debaxo, y esta señal tienen los que buscan agua para fuentes, o pozos. Son sus hojas algo mayores que de hiedra, cinco o siete, por debaxo hazia la tietra blanquezinas, y por encima por lo alto pálidas, sin tallo y sin flor ni semilla, y la raíz delgada. Algunos encienden ser la misma yerva el bechio, y la que llaman por otro nombre chameleuce. El humo désta seca con su raíz, recibido en la boca por una caña,2 y tragado, se dize que sana la tos antigua, pero cada vez que se trague el humo se ha de gustar un poco de vino cozido. La otra es llamada de algunos salvia, semejante al verbasco. Muélese ésta, y cer­ nida se calienta, y asf se beve para la tos y para el dolor de los lados. La misma es eficaz contra los escorpiones y dragones marinos. También aprove­ cha untarse con ella, desatada en azeite, contra las serpientes. Un hacezillo de hisopo se cueze en un quadrante de miel para la tos.


    



    EL INTERPRETE


    1(Del verbasco), llamado en Castilla gordolobo, hay muchas especies; sirve comúnmente en usos de medicina y con sus flores suelen destruir la pesca de los estanques y ríos, porque echadas en ellos mueren, y así hazen dellos grandes pesquerías. 2(Una caña). No es nueva la invención {de} tomar el humo del tavaco, o de otras yervas, recebido por una caña, pues de la misma suerte usavan el humo del bechio, como escriven Plinio y Dioscórides.

  


  
    CAPITULO VII


    



    Medicinas para los dolores del lado y del pecho, para las ortophneas, para el dolor de hígado y del corazón, para el pulmón, para la orina, tos, pecho, llagas, riñones, hepática, para los bómitos y zollipos, y inflamaciones de la pleura


    



    El verbasco con ruda en agua quita los dolores del lado y del pecho. La harina de la verónica se beve en agua caliente. El zumo de la scordote fortalece el estómago, y la centaura y genciana bevidas en agua. El llantén tomado solo por sí en la comida, o sorbido con caldo de lenteja, o álica. La verónica, que de otra suerte es grave al estómago, be­ vida sana sus males, o mascadas sus hojas. También la aristolochia, bevida. El agárico comido seco, sorviendo a vezes por intervalos vino puro. La nirnphea heraclia aplicada en linimento. El zumo del peucedano. El psyllion o zaragacona se pone para quitar los ardores, o el cotiledón triturado con polenta, o el ayzoo.1 El molon tiene el tallo estriado, con las hojas tiernas y pequeñas, la raíz de quatro dedos, en cuya esuemidad tiene la cabeza de ajo. Algunos le llaman siro. Tomado en vino cura el estómago, y la especie de asma llamada dispnea. La centaura mayor tomada en lamedor. El llantén, bevido su zumo, o comido; una libra de verónica pistada en una libra de miel ática en una hémina de agua, cura a los que lo beven cada día. La aristo­ loehia, o el agárico, hasta cantidad de tres óbolos bevido en agua caliente, o en leche de botrica. El cisanthemo se beve para las ortophneas. También el hisopo para los asmáticos. El zumo del peucedano en los dolores del hígado, y del pecho, y del lado, no haviendo calenturas. También remedia el agárico a los que escupen sangre, dado hasta peso de un victoriato, triturado, y desatado en cinco ciathos de vino mulso. Lo mismo haze el amomo. La teucria fresca se beve particularmente para el hí­ gado, echando quatro dragmas della en una hémina de posca. De la vetóoica una dragma en tres ciatos de agua caliente, y en dos de agua fría, para los males del corazón. El zumo del quinquefolio, o cincoenrama, favorece dentro para los males del hígado y del pulmón, y para los que echan sangre del pecho, y para cualquiera otra enfermedad de sangre. Las anagálides aprovechan admirablemente al hígado. Los que comen la yerva capnon, echan por la orina la cólera. El acoro cura el hígado, y también el tóraz y partes internas. El cauco, llamado también efedra, y de otros anabatis, nace de ordinario en lugares ventosos, trepando por los árboles y colgando de los ramos, sin alguna hoja, con muchedumbre de gue­ dejas crespas de cabellos, que son como juncos nu­ dosos. Su raíz es amarilla. Dase triturada en vino tinto astringente para la tos, suspiros, y torzijones, y también en caldo, sorbida, a lo cual conviene mez­ clar vino. También la genciana remojada un día antes, pistada peso de un denario en tres ciathos de vino. El geu tiene unas raizillas delgadas, negras, que huelen bien, y no sólo cura los dolores del pe­ cho y del lado, sino que también resuelve las crudezas con sabor agradable. Pero la bervena cura todas las partes internas, los lados, pulmones, hígado y tóraz. Pero particularmente los pulmones, y a los que por ellos están tentados de thísica. La raíz de la yerva consilígine, la qual diximos haver poco tiempo que se halló, es presdsimo remedio para el mal del pul­ món. En los puercos, y todo ganado, aun solamente echada en una oreja. Hase de bever en agua, y tenerse de ordinario en la boca debaxo de la lengua. Si es de algún provecho la superficie desta yerva aún no se sabe aora. El llantén, comido, aprovecha a los riñones, y la vetónica, bevida, y el agárico, bevido como en la ros. El tripolio nace en los peñascos marinos, donde luden y baten las ondas, y no en el mar ni en cietra seca. Su hoja es más gruesa que de la isatis tiene un palmo de alro, dividido en la punta su raíz blanca, olorosa, gruesa, caliente al gusto. Dase cozida en fatro a los hepáticos. Esta yer­ va piensan algunos ser la misma que el polio, de la qua! tratamos en su lugar. La simphonía, o gran­ frena, tiene por el tallo alternadamente una hoja verde y otra rosada, tomada en posca cura a los que escupen sangre. Al hígado cura la yerva melandrio, la qua! nace entre las mieses y prados. Es su flor blanca y olorosa. Su talluelo se pista en vino añejo. También la yerva chalceto, que nace en las viñas, se aplica pistada. La raíz de la verónica facilita los bómitos a manera del elebro, tomando quatro drag­ mas, en paso, o mulso. El hisopo triturado con miel es más útil, tomando primero mastuerzo, o yrion, o molemonio, hasta peso de un denario. Tiene también el silibo un jugo como leche, el qua! espeso, hecho goma, se torna con miel en la cantidad sobredicha, y principalmente purga la cólera. Detienen los bómiros el comino silvestre, y los polvos de verónica. Tómanse desatados en agua. Quitan el fastidio, y cuezen las crudezas, el dauco, el polvo de la vetónica tomada en aguamiel, y el llantén cozido como berzas. El hemionio mitiga los zollipos, y también la aristolochia. El clymenos los suspi­ ros. La centaura mayor es provechosa a los que padecen dolor de costado y pulmonías. También se les da a bever el hisopo, y a los pleuríticos el zumo del peucedano. Pero el halo, a quien llaman así los franceses, y los venecianos cotonea, cura el lado y también los riñones y convulsiones y roturas, es se­ mejante a la cunila búbula, y en lo alto de la cima al tomillo; es dulce y mitiga la sed. La raíz rala, en unas partes blanca y en otras negra. El chamerope haze los mismos efectos para los dolores del lado, bevido en vino; tiene al rededor del tallo las hojas de dos en dos semejantes a las de atrayhán, y unas cabezuelas como de rosa griega. El agárico, bevido como en la tos, quita los dolores de la cadera y del espinazo, y lo mismo haze la harina o polvos del cantueso o vetónica, tomados en aguamiel.


    



    EL INTERPRETE


    1(Ayzoo). Siempreviva.

  


  
    CAPITULO VIII


    



    De todos los males del vientre y sus remedios, y de aquellos que están cerca dél, o dentro, y de cómo se ha de retener o mover el vientre


    



    Pero mucho da en qué entender al hombre el vientre, por cuya causa la mayor parte de los mortales vive. Porque unas vezes no despide de sí los man­ jares, otras no los detiene, otras no los recibe, otras no los cueze, y a tanto suelen llegar sus indisposiciones, que principalmente el hombre perece con el manjar. Es el peor vaso de los cuerpos: infla, y aprieta como acreedor, y llama muchas veces al día. Por causa déste (más que por otros) sucede y se desea la avaricia; para éste se conserva y guarda la dema­ sía; para éste se navega hasta el río Phasis; para éste se buscan y escudriñan los vados del profundo mar, y ninguno considera su vileza con la fealdad de lo que consume. Es pues acerca dél innumerable la obra de la medicina. Estríñele una dragma del scor­ dote fresco triturada con vino, o cozida, y tomada en la bevida. También la polemonia se da en vino para las disenterías. La raíz del verbasco, del tamaño de dos dedos, bevida en agua. La simiente de la ninfea heraclia, bevida en vino. La parte superior de la raíz del xiphio,1 hasta en cantidad de una dragma en vinagre. La simiente del llantén triturada en vino, o la misma cozida en vinagre, o la álica tornada en su zumo. También cozida con lenteja, o la harina de la seca esparcida en la bevida con adormidera tostada y molida, o infundido su zumo, o el zumo de la vetónica en vino, calentado con un hietro encendido. La misma se da en vino astringente para las cámaras celiacas; para éstas se aplica también la yerva llama­ da iberis, como se ha dicho. Para el pujo se da a bever con vino la raíz de la ninfea heradia y el psilío2 en agua. El cozimiento de la raíz del acoro. El zumo del aeyzoo o siempreviva detiene el vientre, las disenterías, y expele las lombrices redondas. La raíz del symphito detiene las disenterías. También la del dauco. El aeyzoo o siempreviva, trituradas sus hojas en vino, resiste los torcijones. La harina de la alcea seca bevida con vino. El astrágalo riene las hojas largas con muchas cisuras torcidas hazia la raíz; tiene tres o quatro tallos llenos de hojas, la flor como jacinto, las raízes vellosas, rebuelras, roxas y duras. Nace en lugares pedregosos, descubiertos al sol, y que tienen nieve, como en el monte Pheneo de Arca­ dia. Es su vitrud de apretar y condensar el cuerpo. Su raíz, bevida en vino, estriñe el vientre. Lo qua! haze que mueva la orina, repercutido el licor, como otros muchos medicamentos que detienen el vientre. También sana las disenterías, pistada en vino rubro. Pero muélese con dificultad. La mesma es utilísima para la supuración de las encías, aplicada en fomento. Cógese a la salida del otoño, quando ha perdido las hojas. Sécase a la sombra. También con el uno y con el otro láudano se retiene el vientre; el que nace en las mieses, molido y cernido, se beve en aguamiel, y también en vino generoso. Llámase lada3 la yerva de la qua!se haze en Chipre el ládano pegándose a las barbas de las cabras. Más noble es en Arabia. Házese ya también en Siria, y en Africa, al qua! llaman roxigo. Traen unos nervios arqueados rodeados de lanas, a los quales se pega aquel pingüe rocío. Muchas cosas diximos de éste entre los ungüentos. Este es de gra­ vísimo olor,4 y durísimo al tacto, porque coge mucho de tierra, siendo tenido por mejor el limpio, oloroso, tierno, verde y resinoso. Tiene natural virtud de modificar, secar, cozer y causar sueño. Detiene el cabello que se cae, y conserva su color negro; infúndese en los oydos, con hidromiel o con azeite rosado. Sana los salvados del cuero y las llagas que manan, mez­ clando con ello sal, y la ros antigua tomado con estorache. Es eficazísimo para los rehueldos. El cendro o pseudodicramo detiene el vientre, y el hypocistis, llamado de algunos orobacio, que es semejante a la granada ames de madurar. Nace como diximos debaxo del cistho, de donde le dieron el nombre. Esta yerva, seca a la sombra, estriñe el vientre; y la una y la otra tomada en vino austero, y tinto. Porque hay de ella dos géneros: blanca y roxa; úsase de ellas en el zumo, espesa, y deseca los humores, y la roxa enmienda más los cotrimientos reumáticos del estómago. Bevida hasra cantidad de tres óbolos refrena las excreaciones de sangre. Bevida, o infundida con almidón, las disenterías. También la bervena dada en agua, o a los que carecen de calentura en vino amíneo, echando de ella cinco cochleares en tres ciathos de vino. También el laver, la qua! nace en las riberas, conservada y cozida, medicina los torcijones. También la potamogeton, tornada en vino, cura las disenterías y celiacas; es semejante en las hojas a la acelga, sólo difieren en ser menores y más vellosas, y poco a poco crece saliendo fuera del agua. Particularmente refresca y condensa; úsase de sus hojas, las quales son útiles para los males de las piernas, y contra las llagas maliciosas con miel o vinagre. Cástor conoció ésta también de otra manera, con la hoja sutil como cer­ das de cavallo, con el rallo largo y liso, y que nace en lugares aguanosos. Con la raíz sanava los lampa­ rones y las durezas. El poramogeton es también con­ trario a los crocodilos, y así la traen consigo aquellos que los cazan.


    También la achilea estriñe el vientre. Los mesmos efectos causa la srátice, la qua! tiene siete tallos, y encima sustenta unas cabezas como de rosa. La ceriaca tiene sola una hoja, y la raíz nudosa y grande; tomada en la comida cura las celiacas, y las disenterías. Al leomopodío llaman unos leuceron, otros doripetro, otros doriperro, cuya raíz estriñe el vientre y purga la cólera, echando peso de dos dena­ rios en aguamiel. Nace en campos llanos en tierras ligeras. Bevida su semilla dízen que haze sueños furiosos. El lagopo, o píe de liebre, bevido en vino estriñe el vientre, o haviendo calentura en agua. La mesma se liga a la ingle haviendo en ella tumor. Nace entre las mieses. Muchos loan sobre todas las cosas, para las disenrerías que son sin esperanza de remedio, el quinquefolio, coziendo sus raízes en leche y bevidas, y la aristolochía tomando peso de un victoriato en tres ciatbos de vino. Aquellas cosas de las sobredichas que se toman calientes es mejor ca­ lentarlas con un hietro hecho asqua. Al contrario mueve el vientre el zumo de la centaura menor to­ mando una dragma en una hémina de agua con un poco de sal y vinagre; expele la cólera. Con la mayor se quitan los torcijones. La verónica desata el vientre romando de ella quatro dragmas en nueve cíathos de hidromel. También el euphorbio, o el agárico, bevido dos dragmas en agua con un poco de sal, o tres óbolos en mulso. También el ciclami­ nos bevido en agua, o puesto en calas aplicadas por abaxo. También la cala hecha de chameciso. Un manojo de hisopo, cozido con sal hasta gastar la tercia parte, expele la flegma hecho linimento, o triturado con miel y sal, y expele los animales del vientre. La raíz del peucedano echa fuera la flegma y la cólera. La anagalis, tomada en aguamiel, purga el vientre. También el epitimo, el qual es flor de tomillo,5 semejante a la sarureya. Pero hay esta diferencia: que ésra es de color de yerva, y la otra del tomillo blanca. Algunos le llaman hipopheon. Es menos útil al estómago, mueve menos los vómitos; pero resuelve y quita los torcijones y inflaciones de ventosidad. Tómase también por lamedor con miel para los males del pecho, y algunas vezes con lirio. Mueve el vientre romado de quatro a seis dragmas, con un poco de miel y de sal, y vinagre. Algunos nos dan descripto de otra manera el epitimo: dízen que nace sin raíz a semejanza de tela sutil, que roxea, que se seca a la sombra, y que se beve en agua cantidad de medio azetábulo, y que expele la flegma y cólera. También la nímphea tomada en vino austero mueve con moderación el vientre. También le mueve el pycnocomo; tiene las hojas más gruesas que la oruga y más ralas; la raíz redonda, de color amarillo, que huele a tietra; el tallo quadrado moderado, tenue, y con la flor de ócímo, hállase en sitios pedregosos; su raíz tomada en aguamiel hasta cantidad de dos denarios, purga el vientre expeliendo la cólera y flegma. Su semilla causa sueños tumultuosos, y inquietos, beviendo una dragma en vino. El capnos resuelve los lamparones. El polipodio purga la cólera, al qual llaman los nuestros silícula, porque es semejante al sílice. Usase de su raíz, la qual es pelosa, por de dentro de color de yerva, del grueso del dedo menor, con cavernosos vasillos, como los citros del pulpo. Es algo dulce, nace en las piedras, o sobre los árboles antiguos. Exprímese su zumo habiéndola renido en agua, y ella picada, cortada menuda, se esparce en la berza o acelga o malva o con la ensalada, o se cueze en una puchecilla para mover el vientre con moderación, aunque sea haviendo calentura; purgcólera y flegma, pero ofende el estómago. La harina polvo desta raíz seca, y echada dentro de la nances, consume el pólipo,6 florece y no lleva semilla.


    También la eschamonea disuelve y daña el calor del estómago, expele la cólera, mueve el vientre si no es añadiendo a dos óbolos della dos drag de áloe. Esta es zumo de una yerva ramosa desde la raíz, con gruesas hojas, trianguladas, blancas, la raíz gruesa, húmeda y nauseosa. Nace en tietra pingüe y blanca. Escávase la raíz cerca del nacimienm de la Canícula para que se distile y salga della el zumo: El qual seco con el sol se divide y haze pastillas. Sécase también la mesma yerva, o la corteza. Es loada la natural de Colophonia, la de Misia, y Prienense, y en la forma la lustrosa y muy semejante a la cola que se haze de taro, espongiosa, con delgadísimas fístulas o canales, que se deshaze y pone líquida con brevedad, que huele mal, gomosa, y que tocada con la lengua se haze leche, muy ligera y liviana, y quando se deshaze en agua blanquea. Esto sucede también a la adulterada, la qual se hace con harina de yero y zumo de titimalo marino, casi siempre7 en Judea. El qual tomado, también ahoga. Conócese con el gusto, porque el titímalo pica y calienta la lengua, y ni es útil antes ni después8 de dos años. También dieron de escamonea por sí cantidad de quatro óbolos en aguamiel y sal. Pero utilísimamente con áloe, de tal suerte que en comenzando a purgar se beva vino mulso. Házese también cozimienro de la rafz en vinagre hasta que tenga grueso de miel, con el qual untan la lepra, y se unge la cabeza desatándolo con azeite quando duele. Al titimalo9 llaman los nuestros lactaria, otros lechuga cabruna, y dizen que si con su leche escriven en el cuerpo, después de seco, esparciendo encima ceniza se parecen las letras, y así algunos quisieron más escrivir desta suerte a sus amigas y adúlteras, que por cartas.10 Hay de titímalo muchas especies. El primero se llama characias, el qual entienden ser el macho; son sus ramos de grueso de un dedo, colorados, rugosos, cinco o seis, de largo de un codo, con las hojas que cuelgan en ellos desde la raíz y en lo alto una coma o copa como de junco. Nace en lugares ásperos y marítimos. Cógese su semilla el otoño con su coma o cabellera: seco al sol se pista, y se guarda. Pero el zumo, quando empieza a salir la lanilla y vello de sus alcarchofillas, cortando sus ramos se rectbe en harina de yeros o en higos, para que con ellos se seque. Pero en cada uno es suficiente rece ir cinco gotas, y dizen también que, tomando los hidrópicos un higo, hazen tantas cámaras quantas goras recibió del zumo. Hanse de guardar, quando se coge el zumo, de no llegar con ello a los ojos. Házese tamb én de las hojas pistadas, menos eficaz que el primero. También hazen cozimiento de las ramas. Usase también de la semilla cozida con miel, y házense píldoras, para mover el vientre. También la se illa se encietra con cera en los huecos de los dtentes y enjáguanse con el cozimiento de su raíz hecho en vino, o en azeite. También untan los empeynes o líchenes del rostro con el zumo, y le beven para purgar por vómito, y mover el vientre. De otra manera es inútil al estómago. Mezclado con sal y bevido purga flegma, y con aphronitro, cólera. Si quieren purgar por el vientre inferior se da en posca; si por vómito, en paso, o en aguamiel. Es mediana bevida dando tres óbolos. Los higos es mejor tomarlo de pués de la comida. Quema lentamente las fauces, porque es de tan hirvienre naturaleza que, aplicado por sí al cuerpo por de fuera, haze ampollas como de fuego, y se usa en lugar de cáustico. A otro género de titímalo llaman mirsinite, y otros caryte; riene las hojas de atrayhán, agudas y pungentes, pero más blandas. Nace también éste en lugares ásperos. Cógense sus chomadas o coposas puntas quando grana la cevada, y secas a la sombra por nueve días se aca­ ba de secar al sol. El fruto no madura todo junto, sino patre dél el año siguiente, y llámase nuez. De aquí le dieron los griegos el sobrenombre. Cógese quando están maduras las mieses, y lávase, y después se seca y dase con dos partes de adormideras negras, de suerte que todo lo que se da sea un acetábulo: Es menos eficaz éste para hazer vomitar que el primero que pusimos, y de la mesma suerte los demás. Algunos dieron también así su hoja, y la mesma nuez en vino mulso, o paso, o con alegría. Purga cólera y flegma por el vientre, sana las llagas de la boca. Para las llagas cotrosivas de la boca se masca la hoja con miel. El tercero género de tithimalo se llama para­ lío o tidumalis, tiene la hoja redonda, el tallo de un palmo de alto, los ramos que roxean, la simiente blanca, la qual se coge quando comienza la uba, y seco se muele y se toma en cantidad de un acetábulo para las purgaciones. Al quarto género llaman he­ lioscopio, tiene las hojas de verdolaga, los ramos empinados y derechos que desde la raíz salen quatro o cinco de color rosado, de alto de medio pie y llenos de zumo. Este nace junto a los poblados, con la semilla blanca muy agradable para las palomas, la qual se coge quando empieza la uba. Toma el nombre porque rebuelve las cabezas con el sol. Purga la colera por el viemre inferior tomando medio acetábulo en oximiel. Usase para las demás cosas que el characias. Al quimo llaman cyparisia, por la similitud de sus hojas; tiene dos o tres tallos, y nace en las tierras y campos llanos. El qual tiene la mesma virtud y fuerza que el helioscopio o characias. Al sexto llaman platyphylo, otros corymbice y otros amygda­ lite por su semejanza: Ninguno tiene más anchas hojas. Mata los peces, mueve el vientre, con la raíz o con las hojas, o el zumo, tomando quatro dragmas en vino mulso, o aguamiel. Particularmente purga, y expele el agua de los hydrópicos. Al séptimo dan por sobrenombre dendroy es, otros cobion, otros lep­ tophylon; nace en las piedras y es el más coposo de cabecillas de todos, principalmente con los talluelos que roxean y es copiosísimo de semilla y del mesmo efecto que el characias. El apiosischas11 o raphanosagria esparce dos o tres juncos en la tietra, roxos, con las hojas de ruda; la raíz de cebolla pero mís ancha: por lo qua! algunos le llaman rábano silvestre. Dentro tiene la carne blanca, y fuera las cortezas negras. Nace en lugares montuosos ásperos, y algunas vezes en prados; cávase y cógese en el verano y, pistada, se echa en un vaso de batro y quitado el jugo que nada encima, lo demás ue queda, comando dello óbolo y medio, purga por atriba y por abaxo. Así se da también cantidad de un acetábulo a los hidrópicos. Espárcese el polvo de su raíz, seca en la bevida, y dizen que la paree supe­ rior della purga por vómito la cólera, y la parte inferior por el vientre. Qualquiera panace y la vetónica resuelve y quita los torcijones, fuera de los causan las crudezas. El zumo del peucedano quita las inflaciones haziendo regoldar: También la raíz del acoro, o el dauco, si se roma a manera de lechuga. El ládano ciprio, bevido, favorece comra los males de las parees internas: También la harina o polvo de la genciana, tomada cantidad de una hava en agua tibia. El llantén, tornando dos coclearios por la mañana, y tercia parte de adormideras en quatro ciathos de vino que no sea añejo, se da a los que se van a dormir, añadiendo nitro, o polenta, si se da mucho después de la comida. Para el dolor cólico se infunde una hémina del zumo aunque haya calentura.


    El agárico, bevido cantidad de ues óbolos en un ciatho de vino añejo, cura el bazo y la raíz de qualquiera especie de panaz en vino mulso. Pero principalmente la teucria, bevida seca, y cozida, quanto quepa en la mano, en tres héminas de vinagre. Para las heridas se pone la mesma hecha linimento con vinagre o si no se pudiere sufrir, con higos o agua. La polemonia se beve en vino. La verónica, una dragma en ues ciathos de oximiel. La aristolochia, como se da contra las serpientes. La argemonia, tomada siete días en manjar, se dize que consume el bazo, y el mesmo efecto haze comando dos óbolos de agárico en vinagre melado. También le consume la raíz de la nimphea heraclia bevida en vino. El cisanthemo, tornando dos vezes al día una dragma en dos ciathos de vino blanco, por quarenta días, dizen que echa poco a poco por la orina el bazo. Aprovecha también el hisopo cozido con higos, y la raíz de la lonchidde cozida antes que echen la simiente. También la raíz del peucedano cozida aprovecha al bazo y a los riñones. El bazo se consume con la bevida del acoro. Sus raízes son utilísimas para las partes internas, y para las hijadas, y la simiente del clymeno, bevida treinta días peso de un denario en vino blanco. La harina de la verónica bevida en miel y vinagre scilítico. La raíz del lonchitide en agua y el theucrio se aplica en linimento. También el scordio con cera. El agárico con harina de alholvas es remedio para los males de la bexiga, y contra la piedra y sus dolores gravísimos, como diximos. La pole­ monia bevida en vino. También el agárico. El llantén o su raíz, o sus hojas bevidas en vino paso, y la verónica, como diximos en el hígado. También bevi­ da, o hecha linimento, aprovecha para la hernia o potra. La mesma es eficacísima para la estangurria. Algunos persuaden por singular remedio, para las piedras, bever de verónica y bervena y millefolio iguales cantidades en agua. Con el díctamo es cosa cierta curarse las estangutrias. También con el quinque­ folio cozido en vino hasta gastar la mitad. También es utilísimo dar esto a los que padecen la rorura llamada enteroceles, y ponerlo por linimento. También la raíz superior del xiphio mueve la orina a los niños. Dase en agua a los que padecen enteroceles,12 y pónese hecha linimento en los males de la bexiga. El zumo del peucedano aprovecha a la quebradura de los niños, y el psilio o zaragatona se aplica por linimento a los ombligos muy eminentes y salidos. las anagálides mueven la orina, y el cozimiento de la raíz del acoro, o ella triturada y bevida, sana tam­ bién todos los males de la bexiga, y la yerva y raíz del cotiledón los males de piedra; y también qual­ quiera inflamación de las partes genitales, tornando igual peso de su tallo y de su simiente y de mitrha. El yezgo, quando está tierno, triturado con sus hojas y bevido en vino, expele las piedras, y puesto sobre los testÍculos los sana. También el erígero, con harina de incienso en vino dulce, sana las inflamaciones de los resrículos. La raíz del symphito aplicada en linimento refrena las eoreroceles, y las llagas cotrosivas de los genitales la hipocistis blanca: También la anhemisia se da en vino dulce contra las piedras, y para la estangutria. La raíz de la nimphea heraclia en vino mitiga los dolores de la bexiga. La mesma vitrud tiene el crethmo, yerva grandemente loada de Hipócrates. Esta es una de las yervas silves­ tres que se comen, y es cietro ser ésta la que puso en la mesa, a Chalírnaco, aquella rústica Hecale y es una especie de bata hortense; tiene sólo un rallo de alto de un palmo, su semilla hirviente, olorosa como la del libanoris, redonda; quando está seca se quiebra. Tiene dentro la médula blanca a la qua! llaman algunos cacluin; sus hojas son gruesas, blan­ quean, como las de oliva, más gruesas y al gusto saladas; las raízes de un dedo de grueso, tres o quatro. Nace en lugares marítimos pedregosos. Cómese crudo o cozido con legumbres, por ser de oloroso sabor y agradable. Guárdase también en Salmuera. Su principal uso es para la estangurria, tornando su hoja o rallo o raíz en vino. Haze también más gracioso color en el cuerpo. Pero, comiendo mucha cantidad, causa inflaciones y ventosidades. Con su cozimiento mueve el vientre y la orina, y trae el humor de los riñones. De la mesma suerte también la harina de la alrhea seca, bevida en vino, quita la estangutria, y más eficazmente añadiendo a ella dauco. También es provechosa para el bazo. Bévese contra las serpientes. Socorre también a los jumentos para la flegma y estangutria esparcida en la cevada. La yerva anri!io es muy semejante a la lenteja, la qua! bevida en vino libra de los males de la bexiga, restaña la sangre. Hay otra anthylis semejante al chamepythio, con la flor purpúrea, de grave olor, y con la raýz de endivia. Más eficaz es la cebolluda, semejante a la verdolaga, con más negra raíz, pero inútil; nace en las riberas arenosas y es al gusro amarga. Aprovecha mucho a la bexiga tomada en vino con raíz de espárrago.


    Para lo mismo aprovecha el hypericón, al qual llaman otros chamepiris, y otros corion. Tiene el tallo como de cañaherla, delgado, de un codo de alto, que roxea, con la hoja de ruda, de olor grave, con la simiente negra encetrada en vainillas, que madura con la cevada. la naturaleza y virtud de la semilla es espesar, restaña el vientre, mueve la orina. Bévese, para expeler las piedras de la bexiga, con vino. Hay otro hypericón, a quien llaman algu­ nos corin; tiene la hoja de taray, y nace debaxo dél; tiene más gruesas hojas y menos roxas, es oloroso, un palmo más alto,13 blandamente suave y espinoso. La virtud de su semilla es de calentar, y por esto, en la enterocele, causa inflación: Pero no es inútil al estómago, y es utilísimo para la estangutria si la bexiga no está ulcerada. Cura también los dolores de coscado, bevido en vino. El calirhrico, triturado con el comino y dado en vino blanco, es útil a la bexiga. También la berbena cozida con sus hojas o su raýz en vino mulso, hasta gastar la tercia parte, y dado caliente, haze echar las piedras. También la perpresa, la qual nace en Acezo y en Esclavonia, cozida en tres héminas de agua hasta gasear una, y bevida. El tripholio o trébol, tomado en vino, y el primer chry sanrhemo. También el anthemo expele las piedras el qua! tiene cinco pequeñas hojas que salen desde la raýz, y dos tallos largos. La flor rosada y las raízes trituradas por sí aprovechan como el laver crudo. El silao nace en atroyos pedregosos que siempre co­ tren, es de un codo de alto, y semejante al apio. Cuézese como legumbre, es acedo, y muy útil a la bexiga: La qual si padece sarna, se sana con la raýz del panaz, de otra manera es inútil a la bexiga. El manzano errático expele las piedras coziendo una libra de su raýz en un congio de vino, hasta gastar la mitad, y desto se toma en tres vezes una hémina cada día. Lo restante se toma en vino, con sío y hortiga marina, y el dauco, y simiente de llantén en vino, y la yerva fulviana pistada en vino. Esta tiene el nom­ bre de su inventor, conocida de los que tratan de yervas; mueve la orina. El scordio mitiga los tumores de los testículos. El beleño cura los genitales. El zumo del peucedano en miel, y la semilla, aprovecha a la estangutria, y el agárico, tomando tres óbolos en un ciato de vino añejo, y la raíz del trifolio, tomadas dos dragmas en vino, del dauco una dragma o otro tanto de la semilla. Las ceáticas se sanan con la simiente y las hojas pistadas del erithrodano, y con la panaz bevida: y refregando encima la pole­ monia, y con el cozimiento de la hoja de la aristo­ lochia. También bevidos tres óbolos de agárico en un cyatho de vino añejo, es cierto que sana el nervio llamado platis14 y el dolor de los hombros. El quin­ quefolio se beve para la ciática, y se pone encima: también la schamonea cozida con harina de ccvada. La simiente del uno y del otro hypericón se beve en vino. El llantén pistado sana con grande brevedad los males del asiento: y el cincoenrama las crietas dél. La raýz del cyclamino en vinagre sana el asiento salido afuera. La anagalis cerúlea le torna a reducir adentro: al contrario la anagalis colorada leprorrita, y saca fuera. El cotiledón cura admirablemente las crietas y almorranas: y la raýz del acoro cozida en vino y pistada, y aplicada por linimento, los tumores de los testículos. Catón afirma que al que trae consigo los asenjos pónticos no se le hazen descozimentos ludiendo la carne.


    



    EL INTERPRETE


    1(Xiphio). Gladiolo o spátula fétida. 2(Psilio). Zaragatona. 3(Lada). En Castilla, jara; no es yerva, sino arbusto. 4(Gravísimo olor). Otros leen “de gravísimo peso, y mejor”. 5(Flor del tomillo). Llámale flor de tomillo porque nace sobre él.


    6(Pólipo). Tu mor dentro de las narices. 7(Casi siempre). De atrás les viene engañar. 8(Antes ni después). Otros leen “resquema la lengua a manera de cebolla, y no es útil antes ni después”, pero leýdo desta suene queda la significación imperfecta, y así, en lugar de bulbimore, pusieron otros bimatu, “no es útil antes ni después de dos años”. 9(Titimalo). En Castilla, lechitrezna. 10(Que por cartas). Matiolo, lib. 4, cap 166 {sobre} Dioscórides. Theophrasto, lib. 9, cap. 12.


    11(Apiosischas). Desta especie de apios: Dioscórides, lib. 4, cap. 177. 12(Enteroceles). Roturas del scroto. 13(Un palmo más alto). Otros leen “no más alto”. 14(Nervio platis). Unos entienden por éste el que mueve la espalda, otros es tendón ancho que se cogiere en el carcañal.

  


  
    CAPITULO IX


    



    Del poleo y argemón


    



    Otros añaden también el poleo: El qual, quien le cogiere en ayunas, si le liga detrás de sí, impide los dolores de las ingles, o mitiga los ya comenzados. La inguinaria (a la qual llaman algunos argemón), y nace a cada paso en lugares espinosos, para que aproveche a las ingles, no es necesario más de tenerla en la mano. El panace mezclado con miel sana los tumores planos, y el llantén con sal y el quinquefolio, y la raýz de la persolata como en los lamparones. También el demasonio. El verbasco o gordolobo, pistado con su raíz, roziado con vino y rebuelto en su hoja, y así calentado en el rescoldo para que se aplique caliente. Los que lo han experimentado afirmaron que importa mucho si lo aplica una donzella desnuda, y ayuna, ha ayuno, y tocándole, puesta la mano encima, diga: Niega Apollo poder crecer la peste, que una virgen desnuda apaga, y así lo diga tres vezes bolviendo la mano hazia atrás, y otras tan­ tas escupan entrambos.1 Cura también la raýz de la mandrágora en agua, y el cozimienco de la raýz de la escamonea con miel, y la siderite con enjundia añeja: o la chrysippea con higos pingües, y esta yerva tiene el nombre de su inventor.


    



    EL INTERPRETE


    1(Y otras tantas escupan entrambos). Ridicula superstición y disparate notable.

  


  
    CAPITULO X


    



    De la nimphea, y de la abstinencia y apetito de la Venus, y del satyrio, erithrayco y crategi, y siderite


    



    La nimphea heraclia, como ya diximos, bevida cada día una vez, tiempo de quarenta días, de todo punto quita los encendimientos y apetitos de Venus, y tam­ bién bevida en ayunas, y, tomada en la comida, los sueños venéreos, y también su raíz, aplicada en linimento a los genitales, no sólo refrena la luxuria sino la fluxión de la genitura, y por esto dizen que sustenta el cuerpo y la voz. La raýz superior del xiphio dada a bever en vino haze apetecer la Venus. También la yerva que llaman crethmon agrion, y la horminos agrios, triturada con polenta. Pero entre otras cosas es admirable la yerva orchis, o serapias, que tiene las hojas de puetro y el tallo de un palmo, la flor purpúrea y dos raízes semejantes a testículos, de tal suerte que la mayor, o (como algunos dizen) la más dura, bevida en agua incita a luxuria y la menor, o más blanda, cornada en leche de cabras, la impide y refrena. Algunos dizeu que tiene las hojas de cebolla albatrana, más lisas y menores, el ta­ llo espinoso, y sus raýzes sanan las llagas de la boca, las flemas del pecho y, bevidas en vino, estriñen el vientre. El satirion tiene fuerza de concitar la Venus. Ha y dél dos géneros: uno tiene las hojas más largas que de oliva, el tallo de quatro dedos de alto, la flor purpúrea, la raíz dividida en dos, de la forma de tes­ tÍculos de hombre, y alternadamente un año se hincha y otro mengua y se adelgaza. El otro sadúon tiene por sobrenombre orchis, y enciéndese que sea la hembra. Diferénciase en los entrenudos y en tener más ramosa maca: su raíz es provechosa contra el fascinio, o aojo. Nace casi junco al mar. Esta hecha linimento con polenta, o sola por sí triturada, mitiga los tumo­ res y males de aquellas parees. La raíz de la supe­ rior, dada en leche de oveja colónica, esciende los nervios, y la mesma dada en agua los encoge. Los griegos dizen que el sacirion tiene las hojas de lirio roxo, menores, y que sólo salen eres y no más de la cietra, el callo liso, de un codo, desnudo, con la raíz dividida en dos de la qualla paree inferior y mayor engendra machos y la superior y menor, hembras. Hay ocra especie de sacirion (llámanle erytraicon) con la simiente de agnocasto,1 aunque mayor, lisa. La raíz dura con la corteza colorada, y lo de dentro blan­ co, de sabor algo dulce. Dizen que se halla en luga­ res montuosos, y que si esta raíz se tiene bien asida en la mano, incita también a la Venus, y más si se beve en vino austero, y darse también en la bevida a los carneros y cabrones más débiles, y encre los s:írmacas a los cavallos, que por el ordinario trabajo son cardos para las yeguas, al qua!defecto llaman prosedamo. Apaga su virtud el aguamiel, o la le­ chuga comida. En sulllil, quando los griegos quie­ ren significar esta concitación y movimiento de luxuria, la llaman satirioo, dándola también por sobre­ nombre erategin y cheligonon, de las quales es la semilla semejante a los testículos. También dizen que los que tienen la médula de los ramos del titímalo se hazen más dispuesros para la Venus. Cosas son prodigiosas las que acerca deseo escrivió Teophrasro, autor en muchas cosas grave, que con el contacto de cierta yerva, de la qual no puso el nombre ni la figura, duró en un hombre la luxuria para setenta accesos. La sidericis ligada desminuye las várizes, y las sana sin dolor. El mal de gota solfa ser más raro, y no solamente en la memoria de nuestros padres y abuelos, pero en la nuestra era peregrina enfermedad. Porque si antiguamente fuera vista en Italia, huviera hallado nombre latino. Que sea insanable, no es de creer: porque en muchos se acaba por sí sin hazer nada, y en muchos también curándose. Curan este mal las raízes del panaz con ubas pasas. El zumo o si­ miente del beleño, con harina. El scordion con vinagre. La iberis como se ha dicho. La bervena triturada con enjundia. La raíz del ciclamino, cuyo cozimiento aprovecha también a los sabañones. Refrigera la gota de los pies, la raíz del xipho, la simiente de zaragatona, la cicuta con lithargirio o enjundia, la siempreviva, al primer ímpetu de la gota, quando está el pie encendido colorado, esto es, quando el cotrimiento es caliente. Pero a una y a otra conviene el erígero con enjundia. Las hojas del llantén trituradas añadiendo un poco de sal, la argemonia pistada con miel. También se cura con la bervena puesta por linimento, o teniendo los pies mecidos en su cozimiento, y la yerva lappago, la qual es semejante a la anagálide, si no fuera más ramosa y de más hojas, áspera, rugosa, de jugo mas áspero y de grave olor. Aquella que es tal2 se llama mollugo. Semejante es la esparugo, pero con más ásperas hojas. El jugo de la primera esprimido se toma cada día cantidad de onze denarios en dos ciathos de vino. Pero prin­ cipalmente libra de aquel mal el phyco scalasio. Esco es fuco marino, semejante a lechuga que nace, y se cría entre conchillas, y no solamente cura la gota de los pies, sino todas las enfermedades de los artejos puesto uno sobre otro ames que se seque. Pero hay désta tres géneros, uno ancho y otro más largo, que roxea algo. El tercero tiene las hojas crespas, con el qua!se tiñen en Candía las vestiduras. Todos hazen un efecro. Nicandro los dio en vino también contra las serpientes. También es saludable la sinlience de aquella yerva que llamamos psillio, o zaragacona, remojado en agua, mezclando con una hémina de se­ milla dos coclearios de resina colophonia y tmo de incienso. Lóanse también las hojas de mandrágora pistadas con polenta.


    



    EL INTERPRETE


    1(Agnocasto). Viticex, agnos. Dioscórides dice “de lino”. 2(Que es tal). Otros leen “que es blanda, etc.”

  


  
    CAPITULO XI


    



    Medicinas generales de los pies, talones, artejos, nervios, y remedios contra las enfermedades que ocupan todo el cuerpo, y de la mirthrida y vigilias y perlesía, y de las calenturas frías y fiebre de los jumentos y de los phrenéticos y de la chameacta y siempreviva, y de la arisipela


    



    Aprovecha admirablemente para los calones hincha­ dos el cieno del agua batido con azeite, y para los artejos el zumo de la centaura menor. El mesmo es utilísimo para los nervios, y de la mesma suerte la mesma centaura. La verónica es útil a los nervios que discutren por las espaldas, y para los hombros, spinazo y lomos, bevida como en el mal de hígado. El cincoenrama puesto sobre los artejos. Las hojas de la mandrágora con polenta, o la raíz fresca pistada con cohombrillo amargo, o cozida en agua. La raíz del polipodio, para las criecas de los codos y de los pies.1 El zumo del beleño con enjundia, para los anejos, y el zumo del amomo con su cozimiento: y también el cencúnculo cozido, o el musco fresco pistado en agua, ligado hasta que se seque. También la raíz de la Jappa boaria bevida en vino. El cyclaminos cozido en agua cura los savañones, y codos los otros males que proceden del frío. También el co­ tiledón con enjundia cura los savañones, y las hojas del bacrachio y el zumo del epichimo. El ládano con castóreo extirpa los clavos de los pies, y la bervena en vino.


    Aora, haviendo acavado de tratar de los males que se sienten por cada miembro del cuerpo, tra­ taremos de aquellos que son comunes, y discutren por codo él, y los remedios comunes que hallo para ellos son éstos. El primero ante codos es el dodecatheo2 bevido, del qual hablamos atriba. Después de éste, las raízes de rodas las especies de panaces, principalmente para las enfermedades largas, y la si­ miente para los males de las partes internas. Pero para todos los dolores del cuerpo, el zumo del scordio. También el de la verónica, la qual bevida particularmente enmienda el color plúmbeo del cuerpo, y le haze más gracioso. Al geranio llaman algunos mitrhin y otros merthrida, es semejante a la cicuta, con las hojas más menudas y el tallo más corto, redondo, de sabor y de olor agradable: los nuestros la descriven desta manera. Los griegos, con las hojas poco más blancas que la malva, los tallos delgados, pelosos, y a distancias o intervalos de dos palmos, ramosos, y en ellos las hojas, entre las quales en lo alto tiene por capiteles unas cabecillas como de grullas. La otra especie tiene las hojas de anemon con las divisiones o cisuras más largas, con la raíz redonda a manera de manzana, dulce, utilísima para los que se reparan de la flaqueza, y esta tal es la verdadera. Bévese contra la phthísica una dragma en tres datos de vino, dos vezes al día. También contra las inflaciones, y cruda haze el mesmo efe­ to. El zumo de su raíz cura los oydos, y su simiente, bevida cantidad de quatro dragmas con pimienta y mitrha, las convulsiones llamadas opisthótonos.


    También el zumo del llantén sana la phthísica, y también el mesmo llantén si se beve cozido tomado en la comida con sal y azeite, y quando despiertan del sueño por la mañana refresca. El mesmo se da a aque­ llos que llaman atrophos,3 en interpuestos días. La vetónica hecha lamedor con miel se da a los phthísicos, en cantidad de una hava. Dos óbolos de agárico bevidos en vino paso, o el dauco con la centaura ma­ yor en vino. A las phagedenas (el qual nombre es de las llagas que van cundiendo, y haziendo etrosión sin término) curan los titímalos tomados con sésamo.4 Algunos ponen a las vigilias entre los males de todo el cuerpo. Para remedio de éstas se señala el panace, el climenos y arisrolochia, o dada a oler o ungiendo la cabeza con ella. La siempreviva, o sedo, si se pone debaxo de la almohada embuelta en un paño negro, sin que lo sepa el enfermo, y la aenorhera, o onuris, que tomada en vino causa alegría. Esta tiene las hojas de almendro, las flores de rosa, es ramosa y tiene larga raíz, y quando está seca huele a vino. Dada en la bevida mitiga también las fieras. La verónica cueze las crudezas que dan gana de bomitar. La mesma bevida después de cenar ayuda a la cocción, dando peso de una dragma en tres ciathos de oximiel, y resuelve y quita la embriaguez. También el agárico bevido después de la comida en agua caliente. Dízese que la verónica sana la perlesía. También la iberis, como se ha dicho. La mesma aprovecha también a los miembros entorpecÍdos. También la argemonia aprovecha resolviendo a todos los males que traen peligro de abrirse o cortarse. Sanan la gota coral las raízes del panaz que lla­ mamos heraclio, bevidas con el quajo del becetro marino de suerte que baya tres partes de panace, y el llantén bevido, una dragma de verónica en oxi­ miel o eres óbolos de agárico. Las hojas del cincoen­ rama en agua. También la sana el archezosre, pero bevido con vino amíneo. También la raíz seca del bacharo molida hecha polvo, tomando della tres ciarhos en agua caliente con culantro, y el centúnculo, triturado en vinagre o miel, o en agua caliente; la bervena bevida en vino; tres bayas de hisopo5 trituradas y bevidas en agua por diez y seis días. El peucedano bevido con ygual cantidad del quajo de bezetro marino. Las hojas del cincoenrama trituradas y bevidas en vino treinta y un días. La harina de la verónica, tomando peso de treze denarios con un ciarho de vinagre scilítico, y una onza de miel ática, dos óbolos de escamonea con quatro dragmas de castorco.


    El agárico, bevido con agua caliente, haze más ligeras las calenturas frías,6 y las tercianas, la sideritis con azeite; también el ládano que nace entre las mieses, pistado. El llantén, bevido en aguamiel dos horas antes de la accesión, cantidad de dos dragmas, o el zumo de su raíz remojada, o pistada, o la mesma raíz triturada en agua caliente con hietros encen­ didos. Algunos dieron eres raízes en tres cyathos de agua. Los mesmos dieron en las quartanas7 quatro. Dizen que si, quando se seca la lengua de buey, sacare alguno la médula de su tallo y dixere para qué persona lo haze, porque se libre de la calentura, y le ligare siete hojas antes de la accesión, será libre della. También una dragma de verónica en tres cyathos de aguamiel, o agárico, principalmente en aquellas ca­ lenturas que vienen con frío. Algunos dieron tres hojas del cincoenrama para las tercianas, y quatro para las quatranas, y más en las otras. Otros dieron para todas tres óbolos con pimienta en aguamiel La bervena es cierto que cura también las calenturas de los jumentos dada en vino. Pero en las tercianas se corta desde el tercero nudo, y en las quartanas desde el quarto. También se beve la simiente del uno y del otro hipericón en las quartanas y en los fríos los polvos de la verónica, la qua! mitiga todos los hotro­ res. También los panaces son de tan hirviente y calentadora naturaleza que a los que han de ir por la nieve mandan que lo bevan, y que se unten con ello. También la aristolochia resiste a los fríos. A los phrenéticos sana el sueño, el qual sucede infundido en la cabeza. El peucedano en vinagre y el zumo de anagalis. Al contrario despertar a los letárgicos es trabajo, pero esto se haze (según dizen)8 con el zumo del peucedano en vinagre, puesto a las narices. Contra el furor y locura se beve la verónica. El panaz rompe los carbuncos. La harina de la verónica en agua los sana, o la col con incienso beviéndose mu­ chas veces en agua caliente, o la pavesa de la brasa apagada en su presencia, quitada con el dedo, y puesta por linimento, o el llantén pistado. El titímalo cha­ racites sana los hidrópicos. El panaz, y el llantén to­ mados en alimento, haviendo comido primero pan seco sin bever. Dos dragmas de verónica en dos ciathos de vino, o mulso o agárico, o simiente de lonchítide, bevido en dos cucharadas de agua. El psylio o zaragatona en vino. El zumo de las anagálides. La raíz del cotiledón en vino mulso. La raíz del yezgo fresco, solamente atrancada, y no lavada, quanto pue­ dan asir dos dedos, en una hémina de vino añejo caliente. Dos dragmas de raíz de trébol en vino. El titímalo, llamado por sobrenombre platyphylo. La simiente del hypericón que se llama coris. La acte, la qual piensan algunos ser el yezgo, triturada su raíz en tres ciathos de vino, no haviendo calentura, o su simiente en vino tinto. También la bervena, coziendo un hacezillo que llene la roano en agua hasta gastar la mitad. Principalmente se tiene por grandí­ simo remedio el zumo de la chameacte. Las flegrnas salidas al cuero enmiendan el llantén y la raíz del ciclamino con miel. Las hojas del yezgo trituradas y aplicadas con vino añejo sanan también la boa, esto es, las ronchas bermejas encendidas. El zumo del strichno hecho linimento quita la comezón. Cura la erisipela, la siempreviva, las hojas trituradas de la cicuta y la raíz de la mandrágora. Sécase en el aire como el cohombro y primero se cuelga sobre mosto, y después al humo, y últimamente se pista en vino o vinagre. Aprovecha también fomentar con vino de atrayhán. Un sextario de yervabuena, una onza de azufre vivo triturado junto en vinagre. El hollín en vinagre. De la erisipela, o fuego sagrado, hay muchas especies. Entre las quales aquella que rodea por medio al hombre, y es llamada zóster; maca si le ciñe del codo. Es su remedio el llantén coa greda cimolia, y el peristéreo por sí. La raíz de la persolara. Para las otras que van cundiendo, y rastreando, aprovechan la raíz del cotiledón con mulso, la siempre­ viva y el zumo del linozoste con vinagre.


    



    EL INTERPRETE


    1(De los codos y de los pies). Otros leen “de los dedos y pies”. 2(Dodecatheo). llamado así de doze dioses que la gentilidad tenía por los más principales, que son Juno, Vesta, Venus, Minerva, Ceres, Diana, Matre, Neptuno, Apolo, Jove, Mercurio y Vulcano. 3(Atrophos). Atróphicos, los que no toman nutrición y están extenuados y secos. 4(Sésamo). Azeite de alegría. 5(Tres bayas de hisopo). El hisopo no tiene vayas, pero da este nombre a los capilludos que después de caída la flor contienen la simiente.


    6(Calenturas frías). Esto es, de humor flegmático, como las cotidianas. 7(Quartanas). Siendo quartanas de humor atrabiliario, es bien. 8(Según dizen). Otros leen: “esto se haze el euphorlio con el zumo’’, etc.

  


  
    CAPITULO XII


    



    Para los miembros lisiados y contra la ictericia y contra los diviesos y fístulas, inflaciones, quemaduras, y contra otras enfermedades, para los nervios y la sangre


    



    Hecha linimento la raíz del polipodio cura las lisiones, y la simiente de la zaragatona, y las hojas del llanrén, pistadas, mezclado con ellas un poco de sal, quitan el dolor y hinchazones. La simiente del gordo­ lobo, cozido, en vino, y pistado, la cicuta con enjun­ dia, las hojas del ephémero, se ponen por linimento en los rumores de los pechos mientras se pueden resolver. Es de admiración el morbo regio o hictericia, principalmente en los ojos, ver aquella delicadeza, y densidad de telas, con la cólera que va de baxo. Hippócrates enseñó que, después del séptimo día en la calentura, es señal mortal. Nosotros sabemos haver vivido algunos haviendo tenido esta desesperada señal. Pero cambién sucede este afecto sin calentura y cúrase (como diximos) con la centaura mayor bevida y con la verónica, y con tres óbolos de agárico tomados en un ciatho de vino añejo. También con eres óbolos de hoja de verbena en una hémina de vino caliente continuado quatro días. Pero con grandísima brevedad cura este mal el zumo del cincoenrama bevido cantidad de tres ciathos con sal y miel. La raíz del ciclamino se beve hasta cantidad de tres dragmas en lugar caliente, y con seguridad de resfriarse, porque mueve sudores coléricos. Las hojas de la rusílago con agua. La simiente del uno y otro linozoste, esparcida en la bevida o cozida con asenjos o garvanzos. Las vayas de hisopo1 bevidas con agua. La yerva lichen, si quando la toman se abstienen de todas las demás yervas o legumbres. La politriche dada en el vino, y el esuucio en mulso. A cada paso, y en todas las partes del cuerpo y con grandísimo trabaxo, nacen los que se llaman diviesos, mal que algunas vezes es mortal en los cuerpos muy estenuados y flacos. Son su remedio las hojas del picnocomo triruradas con polenta, si no han llegado a hazer ca­ beza. También los resuelven las hojas del ephedto, puestas por liniment. También las físrulas rastrean y caminan en qualquiera parte del cuerpo, por culpa de los médicos, coreando mal los cuerpos. Esles re­ medio la centaura menor echada en los colirios con miel cozida. El zumo del llantén infundido. El cin­ coenrama con sal y miel. El ládano con castóreo. El cotiledón con médula o tuétano de ciervo caliente y aplicada encima. La médula de la raíz del gordolobo con sutileza de colirio se echa en la fístula, o la raíz de la aristolochia, o el zumo del titímalo. Los apostemas y inflamaciones sanan las hojas de la argemonia puestas en linimento. Las durezas, y to­ das las apostemas, la bervena, o el cincoenrama cozido en vinagre. Las hojas del gordolobo, o la raíz. El hisopo puesto encima, pistado en vino. La raíz del acoro fomentando con el cozimiento de su yerva. También la siempreviva, y de la mesma suerte las partes que están maguladas, y las durezas y senos del cuerpo.


    Las cosas blandas y suaves sacan fuera todas las cosas hincadas en el cuerpo, como las hojas de la rusílago, el dauco, la simiente del leonropodio triturado en agua con polenta. Pónense sobre las supuraciones las hojas del picnocomo trituradas con polenta, o la semilla. También el orchis. Los males que estuvieren en los huesos, dizen que sanarán eficacísimamente puesta encima la raíz del saryrión. Las llagas cotrosivas llamadas nomas, y todas las apos­ temas, con la ova o alga del mar, antes que se seque, y la raíz de la alcea resuelve los aposremas. Las quemaduras se sanan con el llantén, con el arcio, de tal suerte que no se conocen las cicatrizes. Sus hojas cozidas en agua y pistadas se ponen por linimento. Las raízes del ciclamino con siempreviva. La mesma yerva, hypericón al qual llamamos corion. A los nervios y anejos conviene el llantén triturado con sal. La argemonia pistada con miel. Con el zumo del peucedano se untan los pasmados, y los convelidos con tétano. Las durezas de los nervios se uncan con zumo de aegíloge, y para los dolores se haze linimento el erígero en vinagre. Untarse con el epi­ thimo, y con la simiente del hypericón que se llama coris, y bever lo mesmo aprovecha a los pasmos, y las convulsiones llamadas opistótonos. También se dize que la yerva phrynio sana los nervios cor­ eados si luego se pone sobre la cortadura, trirurada o m: scada. La raíz de la alcea se beve en aguamiel para los pasmos, tremores y opistótonos. Así también calienta los rigores del frío. La simiente colorada de la yerva peonía restaña el profluvio de sangre y la raíz tiene la mesma virtud. Pero el ciclamino, si sale la sangre por la boca o por las narices, o por el suelo, o por el útero de las mugeres, la retiene. También la lisimachia bevida, o puesta por linimento, o metida en las narices. También la simiente del llantén. El cincoenrama, bevido y hecho linimento. La simiente de la cicuta recebida por las narices si cotre deltas la sangre. La siempreviva pistada en agua y echada dentro; la raíz del astrágalo. También la restaña la yerva yschemón y la achilea.


    



    EL INTERPRETE


    1(Hisopo). Dioscórides dize: “el hisopo con higos bevido en agua”.

  


  
    CAPITULO XIII


    



    De la yerva equiseto, nimphea, peucedano, siderite y de otras muchas útiles para detener la sangre, y de la stephanomele y erisithal, y contra los gusanos


    



    El equiseto, llamado de los griegos hippuris, y vituperadas de nosotros para los prados (porque es pelo de la tietra semejante a las cerdas de los cavallos), coúda en una olla nueva hasta gastar la tercia paree de lo que cupiere el vaso, y bevida tres días, cada vez una hémina, consume el bazo de los que cotren, y védase que un día antes no usen de alimentos untados con cosas pingües; varia es la opinión de los griegos acerca desra yerva. Unos dan el mesmo nombre a una yerva que es semejante en las hojas al pino, la qual negrea, y cuentan della una admirable virtud, que restaña los profluvios de sangre sólo con tocar al hombre que los padece. Otros la llaman hippurin, otros ephedrón, y otros anabasin, y dizen que nace junto a los árboles y que, subiendo por ellos, cuelga pendiente con unas madejas de muchos juncos negros como es la cola de los cavallos, con los ramos nudosos, y que tiene pocas hojas, delga­ das y pequeñas. La simiente es redonda, semejante al culantro. La raíz leñosa, y principalmente nace entre matorrales. Su virtud y facultad es de condensar y apretar los cuerpos. Su zumo echado en las na­ rices restaña el fluxo de sangre que sale dellas: también el vientre. Bevido en vino dulce cantidad de tres ciathos, cura las disenterías. Mueve la orina, sana la ros y ortophnea. También las roturas y las llagas que van cundiendo. Las hojas se beven para forta­ lecer los intestinos y la bexiga, guarece la hernia intestinallamada enterocele. Ponen también otra hippuri, con más cortas y más blandas comas o cabelladas borlas, y más blancas, grandemente útil para las ceáticas y para las llagas puesta sobre ellas con vinagre para restañar la sangre; también la nimphea triturada se pone sobre las llagas. El peucedano se beve con simiente de ciprés, si se ha echado sangre por la boca y cotrió de partes inferiores. La sideritis tiene tan grande fuerza que ligada a la herida, aunque sea reciente, en dándola al gladiador cietra y detiene la sangre. Lo qual haze también la ceniza de la cañaherla o el carbón, pero mucho más eficaz es el hongo que nace junto a su raíz. Pero quando cotre la sangre por las narices se tiene por eficaz la simiente de la cicuta triturada con agua, y echada dentro en ellas. También la srephanomeles en agua. La harina de la verónica bevida en leche de cabras restaña la sangre que cotre de la teta de la muger, y también el llantén pistado. El zumo del mesmo se da a los que vomitan sangre, pero para la sangre etrática es aprovada la raíz de la persolata hecha lenimento con enjundia añeja. Para las roturas y convulsiones y caydas de alto, la cen­ taura mayor, la raíz de la genciana triturada o cozida, o el zumo de la verónica, y esto ap rovecha más en la roturas del pulmón hechas por contenciones de vozes o luchas. El panaz, scordio, la aristolochia bevida y el agárico. También aprovecha a las contu­ siones y torcimientos bevido hasta cantidad de dos óbolos, en tres ciathos de mulso, o si huviere calentura en aguamiel. El gordolobo cuya flor es semejante al oro, la raíz del acoro, toda especie de siempreviva, pero el zumo de la mayor eficacísima­ mcnre. También el cozimiento de la raíz del symphito. El dauco crudo. El erisírhalo tiene la flor ama­ rilla, las hojas de acantho; bévese en vino. También la chamerope, y el yrio en caldo, sorbido, o el llantén de rodas maneras. También para la enfermedad de piojos, de la qual fue consumido el dictador Syla (que en la mesma sangre del hombre nacen animales que consumen y despedazan el cuerpo), se haze resistencia con el zumo de la uba tamínea o del veratro, con azeite, untándose el cuerpo. También cozida en vinagre, la tamínea, libra las vestiduras desee fastidio.

  


  
    CAPITULO XIV


    



    Para las úlceras y plagas y para quitar las verrugas, y del polycnemo


    



    Hay muchos géneros de úlceras, y cúranse de mu­ chas maneras. La raíz de todos los géneros de pa­ nazes desatada en vino caliente se haze linimento para las úlceras que manan. Particularmente deseca las que llamamos chironias; triturada con miel abre los tumores, y es remedio para las llagas que cunden sin esperanza dél, mezclada con cardenillo y templada con vino, de todas maneras, o con la flor o la simiente o raíz. La mesma mezclada con polenta aprovecha a las llagas antiguas. También el heraclio siderio, la apolinar, la zaragatona, el tragacan­ rho y el scordoto con miel las limpia. Su harina esparcida por sí consume la carne crecida. La polemonia sana las llagas llamadas cacoetes. La centaura mayor esparcida o aplicada por linimento. También la coma o capitel de la menor, cozida o trienrada, y también limpia y sana de todo punto las llagas viejas. Los folículos del climeno se ponen sobre las llagas recientes. Pero la genciana se aplica en linimento en las llagas que van cundiendo, pistada la raíz o cozida en agua hasta tener consistencia de miel, o aplicado su zumo. Para las heridas, e[ licio hecho de ella. La lysimachia cura las llagas recientes. El llantén todas las especies de llagas, y particularmente de las mugeres, de los viejos y niños. Ablandado con el fuego es mejor y con ceroto purga los labios gruesos de las llagas y refrena las llamadas nomas, triturado; conviene cubrirle con sus hojas. También con la celidonia se enjugan y secan las supuraciones, apostemas y los senos de las llagas, y también deseca las heridas de tal manera que usan della en lugar de espondio, y la mesma se pone sobre las llagas ya desesperadas de remedio, con enjundia. El dicramo bevido expele del cuerpo las saetas y saca otras astas, aplicada por linimento. Bévese en un ciatbo de agua un óbolo de sus hojas. Después de ésta el pseudodictamo; una y otra resuelven las su­ puraciones. También la aristolochia consume las llagas podridas, y con miel limpia las que están suzias y saca fuera los gusanos. También los clavos nacidos en las llagas y rodas las cosas fixadas en el cuerpo, principalmente las saetas y los huesos que­ brados, mezclándola con resina. Pero las llagas ca­ vernosas, aplicada sola por sí, las llena de carne. Y con lirio en vinagre, las heridas frescas. Las llagas viejas, la verbena y el cincoenrama con sal y miel. Las raízes de la persolaca se ponen sobre las heridas frescas heclms con hietro, y las hojas sobre las viejas, uno y ocro con enjundia, y cúbrese con su hoja. El damasonio se aplica como en los lamparones. Las hojas del gordolobo en vinagre o vino. El periscercos aprovecha a toda especie de llagas, o callosas o podridas. La raíz de la nimphea eraclia sana las que manan. También la raíz del ciclamino, o por sí o en vinagre o con miel. La mesma es eficaz contra la scearoma, como el hisopo para las llagas que ma­ nan. También el peucedano, el qual tiene tanta virtud para las heridas frescas que saca la sangre de los huesos. Hazen esce mesmo efecto las anagálides, y refrenan las llagas llamadas nomas y los cotrimientos reumáticos. Son útiles a las heridas frescas, pero principalmenre al cuerpo de los viejos. las hojas frescas de la mandrágora, con ceroco, sanan los apos­ temas y las llagas sucias, y la raíz con miel o azeite las heridas. La cicuta con flor de harina mezclada con vino puro. La siempreviva sana cambién los empeynes y nomas y llagas podridas; como el erí­ gero las que tienen gusanos. La raíz del astrágalo las heridas recientes, y también la una y la otra hy­ pocisris limpia las llagas viejas. La simiente del leontopodio, triturada en agua y echa linimento con po­ lema, saca los hietros de las saetas del cuerpo. También la simiente del picnocomo. El cicimalo charadas cura las gangrenas, phagedenas y llagas podridas con su zumo o con el cozimiemo de sus ramos, con polenta y azeire. Las raízes del orchis tienen más esca virtud , sean secas o frescas, que sanan las llagas malignas pestilentes desacadas en vinagre con miel; la enorhera por sí sana las llagas que nacuralmenre se exacervan y son ferozes. Con la scírhica curan las heridas. La argemonia con miel es efica­ císima para las llagas cancerosas; para las heridas sobresanas la raíz del asphodelo, cozida como dixi­ mos, triturada con polenta y aplicada por linimento; pero la apolinar es remedio para todas. la raíz del astrágalo, molida hecha polvo, aprovecha a las llagas húmedas: también la calitris cozida en agua. Pero la bervena particularmente aprovecha para las llagas que se han hecho con el calzado, y también la lisimachia molida, y la nimphea seca fricándola encima. Para las mismas llagas, quando se han envegecido, es más útil el poiitrix. El policnernon es semejante a la cunila búbula, tiene la simiente como el poleo, es ramosa, con muchos nudillos, con un razimo olo­ roso y de sabor agriodulce, la qua! mascada se pone sobre las heridas hechas con hietro, y al quinto día se quita. El simphiro con grandísima brevedad sana las heridas hasta cicatrizarlas, y también la sideriris. Esta se aplica con miel. Con la simiente y hojas del gordolobo, cozidas en vino y trituradas, se sacan rodas las cosas hincadas en el cuerpo: también con las hojas de la mandrágora con polenta, y con las raízes del ciclamino con miel. Las hojas del criságine, trituradas en azeite, principalmente se aplican a aquellas llagas que van cundiendo, y la alga o ova triturada en miel. La verónica es útil para las llagas encanceradas, y melanias1 antiguas añadiendo con ella sal. La argemonia en vinagre quita las verrugas, o la raíz del batracho, la qual quita también las uñas ásperas. Las hojas de entrambos linozostes, o el zumo aplicado por linimento, haze lo mismo. Todas las especies de thitimalo o lechitrezna quitan las diferencias de verrugas, y todos los padrastros o pellejuelos de las uñas, y los vatros del rostro. El ládano reduze a su color con hermosura las señales y cicatrizes de las heridas.


    



    EL INTERPRETE


    1(Melanias). Son manchas negras, hechas de melancolía.

  


  
    CAPITULO XV


    



    De muchos experimentos para los meses de las mugeres, y para las enfermedades de la madre y echar las criautras del vientre o detenerlas, y para los defectos del cuero del rostro y para teñir el cabello y quitallo, y para la sarna de los animales quadrúpedos


    



    Dízese que ti caminante que lleva ligadas consigo la atremisia y el elisphaco no sieme cansancio del camino. La simiente negra de la yerva peonia, en aguamiel, cura universalmente las enfermedades de las mugeres. La misma vitrud hay en la raíz, mueve los meses. La simiente del panaz con asenjos, los meses y los sudores, y el escordote bevido y puesto por linimento. Una dragma de verónica en tres ciarhos de vino se beve contra rodos los males de la madre, y contra los que se siguen después del parto. La achilea, puesta sobre el vientre, detiene los meses demasiados, y su cozimiemo sentándose sobre él. La simiente del beleño en vino se pone sobre las retas de las mugeres, y la raíz hecha caca.plasma en los lugares vergonzosos, y también la celidonia se pone en las retas. Aplicadas las raízes del panaz expelen las pares quando se detienen, y los parcos muenos. El mismo panaz bevido en vino purga la madre, y también aplicado con miel. La polemonia bevida en vino expele las pares, y con su olor purga la madre. El zumo de la menor centaura, dado en bevida, o aplicado en fomento, mueve los meses. También la raíz de la mayor aprovecha de las mismas maneras, en los dolores de la madre. Y raýda y aplicada expele los partos muetros. El llantén se aplica puesto en lana en el dolor de la madre, y en la sufocación della se beve. Pero el diaamo tiene en esto principal virtud. Mueve los meses, expele los partos muertos o los que vienen atravesados. Bévese un óbolo de sus hojas en agua, y es tan eficaz para estas cosas que aun no se ha de meter en el aposento de las preñadas. Y no solamente tiene virtud bevido, sino aplicado en untura o sahumerio. Tras éste aprovecha el pseudodicramo, pero mueve los meses cozido un denario de peso con vino. La aristolochia aprovecha de muchas maneras, porque mueve los meses y las pares, y expele del vientre los parcos muertos, mezclada con mitrha y pimienta, bevida o puesta abaxo. También reduze a su lugar la madre salida afuera, con su fomenro o sahumerio, o aplicándola muy sutil. El agárico, bevido cantidad de tres óbolos en un ciatho de vino, enmienda después destas yervas la sofocación y la dificultad de los meses. También el peristéreo aplicado en man­ teca de puerco, fresca, y el antitrhino con azeite rosado y miel. También aplicada la raíz de la nimphea thesala quita el dolor. Bevida en vino negro, restaña los profluvios de sangre. Al contrario, la raíz del ciclamino, bevida y aplicada, los mueve, y con su cozimiento cura la bexiga a los que se sientan sobre él. El cisanthemo bevido expele las pares y sana la madre. La raíz superior del xiphio mueve los meses beviendo della una dragma en vinagre. El peucedano quemado, con su olor, recrea y quita la sufocación de la madre. La zaragatona principalmente mueve los meses y el vientre, tomando una dragma en tres ciathos de aguamiel. La simiente de la mandrágora, bevida, purga la madre, y aplicado su zumo, mueve los meses y los partos muertos. Su simiente, con vino y alcrevite, restaña también los profluvios demasiados de sangre. El batrachio en la bevida, o en la comida, restaña y detiene los fluxos del vientre, fuera desto es ardiente (como diximos), cruda y cozida es loada, con sal y azeite y comino. El dauco en la bevida expele fa­ cilísimarnente los meses y las pares. El ládano cotrige la madre con su sahumerio, y estando dolorosa y exulcerada se aplica encima. La escamonia, bebida o puesta en el vientre, expele la criatura muerta. El uno y el otro hipericóo, aplicado, mueve los meses. Pero sobre todas las demás cosas (como entiende Hipócrates) el crethmos, tomando su simiente o su raíz en vino con la corteza, trae fuera también las pares y bevida en agua socorre a las sofocaciones. También la raíz del geranio particularmente conviene para las pares y para las inflamaciones de la madre. La hipuris, bevida y aplicada, purga la madre. El polígono, bevido, mueve los meses y la raíz de la altea. Las hojas del llantén los expelen, y el agárico en aguamiel. la artemisia triturada cura la madre, y aplicada con azeite de lirio o con higos o con mitrha. La raíz de la misma, bevida, de tal manera purga que expele los partos muertos. El cozimieoto de sus ramos mueve, sentándose encima, los meses y las pares, y también beviendo una dragma de sus hojas, puestas sobre el vientre, aprovechan para las mismas cosas, y mejor con harina de cevada. También el acoro es útil para las enfermedades internas de las mugeres, y la una y la otra coniza, y el crethmo y las dos anthilides son utilísimas para la madre y torcijones, y para las pares detenidas, beviéndolas en vino. La calitre cura con su fomento los lugares femíneos, quita las blancuras viciosas de la cabeza, y triturada en azeite tiñen los cabellos. El geranio bevido en vino blanco, y el hippocisto en aloque, restañan la fluxión. El hisopo mitiga las sufocaciones. La raíz de la bervena, bevida en agua, es utilísima para todos los males que vienen en el parto, o después dél. Algunos mezclan con el peucedano la simiente del ciprés molida en vino tinto. Porque la simiente de zaragatona, her­ vida en agua, en estando templada ablanda y mitiga todos los cotrimientos de la madre. El simphito, tri­ turado en vino tinto, mueve los meses. La scordote, bevida, acelera los partos, tomando una dragma de su zumo en quatro ciathos de aguamiel. Las hojas del díctamo se dan estremadamente en agua. Es cosa cierta que, tomando peso de un óbolo, aunque estén muertas las criaturas en el vientre, salen luego sin daño de la parida. Semejantemente aprovecha el pseudodictamo, pero más tarde. El cidaminos, ligado al muslo; el cisanthemo, bevido; la harina de la verónica, en aguamiel. El arsenogono y theligono son yervas que tienen ubas con las flores semejantes a las de la oliva, pero más amarillas. La semilla blanca, a modo de adormidera. Con la bevida del theligono dizen que se concibe hembra. La arsenogono se diferencia della en tener la simiente como de oliva, y no en otra cosa. Con la bevida désta dizen que se engendran machos, si lo queremos creer. Otros dizen ser la una y la otra semejantes a la alvahaca. Pero que la semilla del arsenogono es doblada, semejante a testÍculos. La siempreviva, a quien llamamos digitelo, cura singularmente los males de los pechos de las mugeres. El erígero, tomado en vino paso, los haze más abundantes de leche, y el sancho cozido en fatro. Pero la yerva llamada mastos, aplicada, quita los pelos de los pechos que nacen del parto, y las manchas del rostro, y otros vicios del cuero. La genciana, la nimphea heraclia hecha lini­ mento y la raíz del ciclamino quitan todas las manchas. Los granos de la cacalia, mezclados con cera líquida, estienden el cuero en el rostro y le desatrugan. La raíz del acoro cotrige todos sus deferos. La lisimachia enrubia el cabello. El hipericón le en­ negrece, el qual se llama también corion. También la yerva ophris, semejante a la berza dentada, con dos hojas. También la polemonia cozida en azeite haze los cabellos negros. De los psilotros tratamos en los medicamentos de las mugeres: pero ya también usan dellos los hombres. Tiénese por efica­ císimo el archezoste, y también el zumo del titímalo, o aplicado al sol a menudo, hecho linimento con azeite, o atrancados los pelos. La sarna de los animales quadrúpedes sana el hisopo con azeite, y particularmente la sideritis las esquilencias de los puercos. Pero demos también los demás géneros de yervas.
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    1(Barrachio). Ranochia.
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